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Somos un grupo de activistas en salud mental (locas y locos) que nos hemos reunido para despertar la conciencia de todo el colectivo con respecto al orgullo de nuestra diversidad y presentarnos ante toda la sociedad, celebrando por primera vez el Orgullo Loco en Madrid. 

Habrá a quienes les choque el empleo de la palabra loc@, pero lo que pretendemos es llevar a cabo una resignificación de la locura con el fin de combatir los prejuicios y dignificar al colectivo.

Este 20 de mayo salimos a la calle para rebelarnos contra el silencio y la invisibilización, queremos reivindicar nuestros derechos y, sobre todo, la igualdad entre todos los seres humanos, de la que todavía estamos lejos.

Desde el Orgullo Loco madrileño, nos parece fundamental denunciar la falsedad de la imagen de peligrosidad creada, principalmente, a través de los medios mediante lo que consideramos un tratamiento irresponsable de la información porque según datos con los que contamos tan solo el 3% de los actos violentos los cometen personas con problemas de salud mental.

Consideramos que el actual modelo económico, político y social; basado cada vez más en la competitividad, el aislamiento, la individualización y la homogeneización; está generando graves crisis mentales en nuestra sociedad, porque desde los años 80 ha ido endureciendo progresivamente las condiciones de supervivencia social al favorecer situaciones de extrema vulnerabilidad y exclusión.

Vivimos en una sociedad machista donde todavía las mujeres sufren múltiples discriminaciones por su simple condición y las mujeres diversas son perjudicadas y marginadas más profundamente, multiplicando las barreras y dificultades que sufren para gozar de una vida completa y digna lejos de la “normalizada medicalización” que rechazamos.

También esta situación de discriminación múltiple de las mujeres con diversidad mental se va agrandando si confluyen otras circunstancias añadidas como la raza o la diversidad sexual y de género, por ejemplo, lo que también afecta, por supuesto, a los hombres diversos.

En nuestro caso, este modelo cuenta con la complicidad del sistema imperante y mayoritario en salud mental: el sistema biologicista, basado en el tratamiento con gran gasto farmacéutico. Esto es muy grave, sobre todo, cuando se ha comprobado y es ampliamente aceptado por la propia comunidad médica que los tratamientos basados en la medicalización no sólo no curan sino que cronifican, teniendo como única utilidad probada la de tranquilizar en momentos de crisis.

Por eso hoy queremos reivindicar expresamente los siguientes derechos:

1.Respeto integral de los derechos humanos en salud mental: no sólo se vulneran los mismos que para toda la población, sino además y, especialmente, desde la primera consulta en adelante, el derecho a la salud, el derecho a la libertad de expresión, el derecho a la libertad de circulación, el derecho a la integridad física, el derecho a la vida, el derecho a la igualdad y a la no discriminación, por ejemplo, a recibir información veraz y comprensible sobre los tratamientos y consecuencias o el derecho a prestar consentimiento libre e informado consagrados en la Ley General de Sanidad, también el derecho a luchar contra el estigma, pero hay muchos más como el derecho a ser madres y padres que se vulnera en muchas ocasiones en nuestro colectivo, directa o indirectamente, el derecho a decidir y el derecho a la participación. Nuestras voces se han usurpado y acallado desde siempre.

2.Por todo ello, queremos que se garantice nuestra capacidad para decidir sobre nuestra propia vida. Por eso, exigimos que se implementen mecanismos ágiles de recapacitación para poder garantizar nuestra autonomía.

3.Reivindicamos especialmente 0 Contenciones y el fin de la violencia y la tortura en psiquiatría. Queremos mayor formación para todos los profesionales de la salud mental en terapias y en comunicación no violenta, que se implementen opciones no coercitivas en las plantas y hospitales psiquiátricos, como las plantas abiertas o los espacios para calmar posibles reacciones agresivas. No queremos tampoco que se sigan aplicando más castigos, chantajes, ni prácticas de aislamiento. Queremos que se aplique, consagre y vigile el principio de mínima dosis efectiva.

4.Queremos pedir especialmente nuestra participación directa y real en todas las decisiones políticas y sociales que nos afecten. Fomentar la presencia de expertos en primera persona desde las consultas, hasta los centros psiquiátricos y de rehabilitación, es uno de nuestros objetivos en este sentido. Pero también nuestra participación real, y no sólo consultiva sin valor vinculante, en leyes y planes de salud mental que nos afecten.

5.Exigimos un protección especial para la infancia y la adolescencia. Que paren la sobremedicalización y el exceso de diagnósticos, práctica habitual que se está viviendo y que va progresivamente en aumento.

6.Pretendemos fomentar e incentivar especialmente la lucha contra la discriminación, y aquí es esencial la utilización por todos de un lenguaje inclusivo y respetuoso, que nos represente y dignifique. Queremos un debate en profundidad sobre este tema en todas las instancias.

7.Por último, exigimos el respeto y la dotación presupuestaria a los derechos sociales, previendo en lo que nos afecta vías de protección específica a las personas con diversidad mental en cuanto a trabajo significativo, vivienda digna y establecimiento de una renta básica igual al salario mínimo interprofesional.
